
E n el pabellón deportivo del 
Colegio Haypo hay monta-
do un ensayo sensacional. 

Ordenados por etapas, los cerca 
de 300 alumnos que estudian en 
este centro concertado de San-
tander ondean sus pañuelos ro-
jos y corean el estribillo de ‘San-
tander, la marinera’. Cantan con 
todas sus fuerzas y sacuden sus 
pañuelitos con el mismo vigor. 
«En el tendal ropa blancaaa, y un 
jilguero en el balcóóón», entonan 
los chicos y chicas del Haypo. 
Quieren hacerlo bien porque van 
a acompañar a los coros a Chema 
Puente en el acto central del 65º 
aniversario del colegio. Hay que 
esmerarse, así que ensayan sin 
parar.   

Sentada en una silla de colegio, 
Elisa Porrero observa el ensayo. 
Sonríe, muchos profesores se 
acercan a saludarla, ella también 
los reconoce y les saluda o les pide 
que se acerquen. Muchos de ellos 
fueron en el pasado alumnos de 
«doña Elisa», la fundadora del co-
legio –junto con Enrique Haya, su 
marido–, su directora durante 
muchos años y también una pro-
fesora emblemática de Lengua 
Española y de Francés. Cuentan 
sus alumnos que salían tan pre-
parados en la lengua de Flaubert 
que podían ‘vivir de las rentas’ en 
los institutos a los que iban a cur-
sar BUP y COU. Hoy, el francés si-
gue siendo un idioma con arrai-
go en el Haypo y prueba de ello 
son los cartelitos que informan 
del emplazamiento de la ‘biblio-
thèque’ o del ‘pavillon’. 

Elisa Porrero disfruta del en-
sayo. Su vida profesional y bue-
na parte de la familiar han trans-
currido en este centro de estruc-
tura, cuanto menos, singular: ca-
sitas y edificios de poca altura, 
espacios verdes y zonas de juego 

atravesados por un camino largo 
y pindio. Desde lo alto, se ve toda 
la bahía de Santander.  

En este emplazamiento recaló 
la familia Haya-Porrero en 1972, 
después de haber iniciado su pro-
yecto educativo en unos edificios 
ubicados en la zona de Santa Te-

resa de Jesús, al comienzo de la 
cuesta, y de haber montado una 
academia en la cuesta de Las Ca-
denas. Elisa Porrero, gaditana lle-
gada a Santander a los 7 años, cum-
plía así un sueño de la infancia.  

En Santander, evoca Porrero, 
empezó dando clases por su cuen-

ta y, animada por un inspector 
educativo y apoyándose en su es-
poso, también docente, se decidió 
a poner en marcha el Haypo. El 
nombre del colegio ha dado mu-
cho de sí. Quien todavía no haya 
atado cabos o aún piense en un 
extranjerismo, anda desencami-
nado. Incluso un señor obispo 
mostró, hace ya muchos años, sus 
deseos de conocer al «matrimo-
nio griego» que dirigía el centro. 
«Me hizo mucha gracia», reme-
mora con una sonrisa. Porque 
Haypo no es más (ni menos) que la 
unión de las primeras sílabas de 
los apellidos de sus fundadores: 
Haya y Porrero.    

El camino del padre Manjón    
Ya tenían local, ya tenían nom-
bre, y entonces Porrero pensó que 
lo mejor era aplicar en las aulas 
los principios del padre Manjón, 
un sacerdote español del siglo 
XIX, «el mejor pedagogo que co-
nozco, el número uno». ¿Por qué? 
Porque su docencia se basa «en 
los intereses del ser humano. ¿Y 
cuál es el interés de un niño has-
ta los 7 u 8 años? El juego. Así que 
el planteamiento es ‘vamos a ju-
gar a leer, vamos a jugar a escri-
bir’. Es una perspectiva humanis-
ta. Hay que relacionar al niño con 
los libros y las libretas, pero tam-
bién con el mundo: el niño y la 
niña tienen que ver, tienen que 
vivir», resume Porrero.  
    A su lado, sus hijas Magdalena 
y Rocío siguen con sus explica-
ciones, completan las anécdotas 
que comparte su madre, aportan 
un dato nuevo. Ellas han vivido 
el colegio desde dentro, como hi-
jas de maestros, como alumnas 
y, en el caso de Rocío, también 
como directora. Tienen otros dos 
hermanos, Elisa y Enrique, que, 
profesionalmente, también si-

guieron la senda educativa, así 
que puede decirse que la docen-
cia es para los Haya-Porrero una 
cuestión familiar. 

«He sido muy feliz, la educa-
ción me ha gustado mucho. Pero 
también me he llevado mis dis-
gustos con el alumno o la alum-
na que quieres sacar adelante y 
no puedes. Para mí, el comienzo 
del curso era una alegría y el fi-
nal era un disgusto porque siem-
pre había algún suspenso, y yo 
sufría mucho por eso», cuenta Po-
rrero cuando el pabellón  se ha 
quedado casi en silencio. De vez 
en cuando, ella buscaba ese so-
siego. «A mí me gustaba subir el 
domingo, cuando no había nadie. 
Me paseaba por aquí, me senta-
ba, pensaba», recuerda. 

Sucesora 
Su hija Rocío Haya tomó el testi-
go en 2003. Ya conocía los entre-
sijos del centro, donde llevaba cer-
ca de veinte años trabajando. ¿Y 
qué consejo recibió de sus padres? 
«Que lo hiciera lo mejor posible y 
que tratara con paciencia y cari-
ño a los niños..., y a los profeso-
res. Es muy importante hacer equi-
po», responde Rocío. También pro-
fesora de Lengua Española y de 
Francés en Secundaria –además 
de Música –, Haya se propuso con-
tinuar con el proyecto de sus pa-
dres, apostando por la innovación 
tecnológica, la educación emocio-
nal y los idiomas. También se 
abrieron aulas del primer ciclo de 
Infantil, así que ahora forman a 
escolares de 1 a 16 años.  

«Lo que hoy nos guía es el hu-
manismo. Queremos potenciar 
las cualidades individuales de 
cada alumno», explica Haya. Su 
madre le escucha con atención. 
Y hace ademán de completar la 
frase... 

El Colegio Haypo 
de Santander 
sopla 65 velas  
en familia

Elisa Porrero y Rocío  
Haya, madre e hija,  
y también directoras 
del Colegio Haypo a 
lo largo de su historia.  
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Hoy, día grande con 
desayuno cántabro y la 
visita de Chema Puente 

Hoy, 22 de abril, el Colegio Haypo 
desarrollará el acto central de las 
celebraciones por su 65º aniver-
sario. El equipo docente ha dise-
ñado varias actividades. Para em-
pezar, el alumnado cantará ‘San-
tander, la marinera’ con Chema 
Puente, autor del tema. «Este es 
un colegio volcado hacia el mar y 
esta canción nos define», indica 
Rocío Haya, la directora. Además, 
el colegio ha previsto un desayu-
no cántabro «patrocinado» por la 
Asociación de Madres y Padres de 
Alumnos (AMPA) a base de so-
baos y chocolate en el Parque de 
Jado; y un cuentacuentos con el 
alumnado de protagonista. Elisa 
Porrero dirá también unas pala-
bras y su hija desliza que, des-
pués, habrá una «sorpresa» para 
ella. El resto de la semana se van 
a organizar diferentes activida-
des musicales y deportivas, como 
un partido de fútbol entre alum-
nos y profesores.
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Elisa Porrero Soto 
 Fundadora del Colegio Haypo 

«El comienzo del curso era 
una alegría y el final era un 
disgusto porque siempre 
había algún suspenso» 

Rocío Haya Porrero   
Directora del Colegio Haypo 

«Nos guía el humanismo. 
Queremos potenciar las 
cualidades individuales  
de cada alumno»

   Aulas.  El centro fundado por Elisa 
Porrero y Enrique Haya celebra 
estos días su aniversario. Su hija 
Rocío ha tomado el testigo: «Es 
muy importante hacer equipo»
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